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HAILF, S E M A N A L l l O
DEDICADO AL BELLO SEXO MASCULINO

Es su odu cación  perversa, ;  hace á plum a y hace á pelo 
sabe pescar con  anzuelo, ;  y  hasta m onta y  viceversa.
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CRONICA
Cuando El. pANDANdO núm ero  

dos  esté en m an os  de ustedes, no 
?>olo liahrá c o n c lu id o  el (Carnaval 
s ino  que casi todas tendrem os la 
cen iza  en la frente.

Hay h om bres  n ec ios  que s o s ­
tienen que la  palabra CíZ/viau?/ se 
deriva  de ca rn es  íollendas.

¡Ouitar carnes! ¡Qué disparate! 
¡Pues si p recisam ente  no hace- 
nios m ás que  exh ib ir las  en los 
tres días c lás icos  y  sus otras tan­
tas noches!

La verdadera  etim ología es e s ­
ta: C-arnaviales palabra co m p u e s ­
ta de un vocaltlo  castellano algo 
estropeado p o r  las injurias del 
tiempo y otro , catalán, sin estro­
pear: ('.'nrne-vai, es  decir, que la 
ca rn e  es lo  q u e  vale, lo  dem ás 
son  cuentos.

¡Así tuviera yo  los  de reís  que 
se han gastado en el baile que se 
celebró  el d om in go  pasado en el 
salón de la Ta jada  o  de la Lonja, 
que es lo m ism o!

Otra et im olog ía  ó  lo  que sea. 
Kl nom bre  de Lonja, t -inónim ode 
Tajada, p rov iene  ile las m uchgs  
Ídem de carne  que  allí se  dejan 
los  incautos entre  las uñas de los •• 
agiotistas.

Después de todo, n o  son  dignas 
de com p a sión  las víctim as.

¿Quién les m a iid a ji ig a r  á y c o n  
la bolsa, com etien d o  un apu n ib le  
usurpación?

La Ijolsa, m e jo r  d icho , las b o l ­
sas de los h o m b re s  nos  pertene­
cen  de (lereclio y  hasta de iz -  > 
qnierdü.

N osotras s o m o s  las únicas en ­
cargadas  de exp r im írse las  hasta 
dejarlas exhaustas  de esa  sustan- ■ 
c ia  blanca y  re liic ien le  que  lleva 
estam pada la  efigie do nuestros 
soberanos.

P ero  vo lv a m os  al baile, digo, á 
ja  narración  del m ism o , porque 
el baile acalló á  las c in c o  de la • 
m añana  del lunes.

La  prim era  o b serva c ión  que ’ 
h ice  fué la de que  el bello s exo  ’ 
m ascu lino  y ar is tocrá tico  de Bar­
ce lo n a  está" bien de pantorrillas.
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Sin em bargo , hubo e x c e p c io ­
n es .

Quien las tenia, (las pantorr i­
llas, n o  las excep c ion es , pues e s ­
tas n o  pude ver  as) c o m o  cañas 
d e  pescar... gangas.

Quien c o m o  sa lch ich on es  mal 
pergeñados .

A lgunos parecían  m ontados  en 
alam bres, sin duda p o r  abusar 
de  la equitación, que so lo  es sana 
e jerc ida  m oderadam ente.

Otros, en ñn, las tenian en f o r ­
m a  de garabato, s in iom a  induda­
ble de pasiones aviesas, pues es 
c la r o  que quien  anda torcido  no 
p u ed e  ir  derecho .

M i segunda observac ión  afli­
g ió m e  profundam ente.

— ¡CaracolesI— pensé.— ¡Cuanta 
m ujer!;  esto es lastim oso. H abien­
do  tanta oferta, es natural que 
baje  el p rec io  del gén ero : este 
a x io m a  e c o n ó m ic o  que  se  sacó  
de  su cabeza uno de los p o co s  
h o m b re s q u e  n o  la  tenian pesada, 
tiene la cu lpa  de que  nosotras no 
o c u p e m o s  en la sociedad  el pues­
to  q u e  nos co rresp on d e  y  de que 
p ro g re se  la industria  de la c o n s ­
tru cción  de ca m a s  de Viena, p e r ­
ju d ica n d o  á  la p rod u cc ión  n a c io ­
nal.

T e rcera  observación :
El salón estaba m uy bien a lum ­

b ra d o  y  m e jo r  decorado . L os  e s ­
tandartes, p recios is im os  todos, 
abundaban que  era  un contento; 
p e ro  no hab ía  n ingún pendón. 
P o r  lo m en os  y o  no vi n inguno.

O bservación  n ú m ero  cuatro:
El disfraz que  m e  pareció  m ás 

n u ev o  y  or ig ina l y  c/ifc y todo, 
fué  el del Génio, pintado p o r  Cus- 
saclis . ¡Qué antorcha  m ás  h er ­
m osa !

Y  c o m o  cuatro  observac iones

ya  son  bastantes para  un baile 
solo, pasaré 4  otra cosa , después 
de h acer  constar  u n a  punible  
om isión  q u e  es de esperar  se re ­
m edie el año  ven idero .

T o cá ro n se  po lkas , w alses , 
am ericanas, etc., etc.; p ero  n o  
se  tocó  ni un  mal fandango.

Pero a h ora  caigo , n o  de un n i­
do, sino en que  siendo el baile en 
cuestión  lo m ás saliente de cu a n ­
to ha o cu rr id o  en B arce lon a  y  
sus provincias , todo  cuanto  r e ­
fiera después  lia de resultar en- 
irnnte ó  (d icho  en castellano) 
principio.

Y  p on er  el pr incip io  al íin es 
un contrasentido que  y o  n o  haré 
jam ás, ni consentiré  que  m e  ha ­
gan.

¡F igúrense  ustedes que  m e p u ­
sieran cabeza  abajo!

¡D ios m iol /Que exp os ic ión .. .  
de rom perm e la crism a!

P epita  S ensibi-e .

NIÑERIAS.

Paseaba ayer A sunción  
con  su abuela  en  el R etiro , 
y  á contem plar se pararon 
una estatua de Cupido. 
A quella , lista y ladina, 
m irándole con  ahinco 
al llegar á cierto  punto...
—que llen o de  suspensivos,— 
en voz m uy baja á la abuela 
y  casi com o  un suspiro:
—D im e, abuela : ¿por <[ué tiene 
una hojita en  ese sitio j 
—diz que le  d ijo  la n ina .—
La abuela, dando un respingo: 
—Es que son así los bombre.v,
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MANIAS

ñi I

Cuando m e cu b r o  sólita 
n u n ca  el frió se  m e  va; 
só lo  entro en ca lor ,  m am á, 
si m e cul)re Yenturita.
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¿Por qué lo  preguntas? d ijo . 
i^Pov nada, abuela, por nada. 
La vieja  sigu ió el caiuino; 
la  niña quedó un instante 
con tem plan do al d ios C upido, 
y  e ch ó  a correr m urm urando 
co n  odeiuáii pensativo:
— Por más qne la abiuda diga, 
y o  v i vestir á Pepito 
y  en  lugar de tener hoja 
tiene otro adorn o  distinto.

i
Eran las n u eve de la noc’h e y a i'in  

no m e había sv.-'erido mi im aginación  
una idea que m e excusara snliciouLo- 
m ente con  m i esp )so para poder abau- 
tlonarie.

Y o  m e ponía triste por m om entos, 
y  de  la tristeza pasa )a al mal liu- 
m or.

Porque eso de que llegue el marle.s 
<le Carnaval y  piense una qu e  no ha 
p isado un  baile duraute la tem i)ora- 
ua y  ({ue su inaridito se nscama y  l lo ­
ra "cuando una habla de salir á la 
ca lle ...

jA y, y o  m e consideraba im iy  des­
graciada!

Pero hé aquí que m is colegas las 
doctoras Leonisa y  T erencia  entran 
en  la sala m uy sotocadas y  haciendo 
grandes aspavientos.

— ¿Ibas á acostarte?—me pregunta­
ron.

— Pues ¿qué queréis que hiciera?
— A m iga inla, esta noche no te acos­

tarás, según todas las probaliilidades.
—¿C óm o es eso?—exclam ó R om án, 

m i m arido, m uyasuslndo.
— Lo que Y . oye; don  Lucas, aquel 

b e llo  y angelical capiUiii de carabine­
ros á qu ien  ha tanto tiem po tratamos, 
está agonizando.

— ¡Dios m ío! un  hom bre que despe­
d ía  salud 'pov todos sus poro.s y  usaba 
b igotes rubios y corsé bordado.

-S í, señor, el m ism o; su prim a le lle- 
v ó a n o c h e  al teatro y  á la salida le  o b -

sP([uió en la con íiterio, donde .se dii» 
tal atrac.'m de m ereng'ues iiiie en este, 
m om ento está su cu erp o  literalm ente 
cu b ierto  de espum a b lan ca  (ju e sa le  
de su interior y  parece un  cam po ne­
vado. Esta noche hay consulta  de 
m ódicas, y  ven im os por su espo.sa. 
para velar dos útres á la ca b ecera  del 
agonizante y  exponer allí nuestros, 
pareceres.

— ¿Te vas, Sim eona?—dijo  mi tienicv 
esposo hecho un m ar de lágrima.s.

—Contra toda m i volunta<l, U oinaii- 
c ito  m ío; pero, ya ves, la*ciencia me­
recía imt.

Y 'm ientras aquél hablaba con  mi.s 
am igas de la enferm edad del golo.so 
capilá ii, y o  m e vestí m ald iciendo ihí 
lili suerte que nó soliiineuto no m e 
brindaba con  goces en noche tan se­
ñalada, sino que m e obligaba á per­
m anecer escuchando aves y  quejas.

— C uando queráis; es'tnyá vuestraít 
órdenes—dije  á m is am igas.

Se despidieron estas d e ' m i esposo, 
y o  le  d i un óscu lo  de  paz; y  echam os 
á andar.

— ¡Pobre don  Lucas!— dije  a! llegoi- 
á la calle.

— ¡Qué don  Lucas ni qu é  n iño m uer­
to!: ¿pero te lo  has creído? D onde va­
m os, es al bailo.

—¿A l baile? Santa palabra. D ejad­
m e qu e  os abrace

— E n mi casa—d ijo  T eren cia—nos 
aguardan tres capuchones, c o n  los 
que nadie nos conocerá.

—¿Y  tenéis parejas?
— ¡Anda!—dijo  Leonisa.—Ya lo  creo .
Y o  he conquistado nii co c in ero  cán­

dido, i)rüiiietiéiulole enseñarle á con - 
I'eccionar una nueva salsa.

— Y  y o ,—agregó Terensia—he c ita d o  
á un  pcluqueriiío  herm oso com o  un 
ángel é inocente com o un  colegial.

—Bien, pero yo, ¿con  qu ién  bailo?
— Pues con  el pruno del peluquero, 

que aunque es un ch ico  de m ás años 
que él, va com pletam ente afeitado, y 
n o  fum a n i l ie h e y  se sonroja al oiV 
frases am orosas y  no ha ten ido novia 
en  su vida.

— ¡BravI.simo! Perm itidm e qu e  os 
abrace  otra voz.
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Subo. Ilniiui, 1110 iibron. ontro. 
bi'illíi (lo un (lú inqué lo liiz...l 
¡y si (.’slii su esposo cbnitro 
iiu’ tltísliaee In tesluzl ’t

. f

Y eu aiii iiuiilísiinueonver-sacióii nos 
dirigim os fi casa de Terenoia , de d ó n ­
de lerfectíimente disfrazadas salim os 
eu busca de los U*»*s donceles, proin:’ - 
liéndonos una n och e  delicio.slsiiua.

('.liando llegam os al sitio de la cita, 
ya nos (isperaban.

Después de las presentaciones, e n ­
lazaron sus brazos á los nueslros. y 
nos pu.simos en  cam ino.

dada cual bailaba enlusia.smado 
con sn pareja. A  m is dos ami^'as les 
iba bien, pues según observe cada 
V('z bailaban con  e f  cu erpo más apre- 
tadito al de sus conquistas.

Yo en cam bio  era desgraciada. Mi 
pareja, que so llam aba Narciso y oli'i 
á patcholl y e r a u ii  m ozo alto y d-.' 
culis sonrosado, m e rogaba no le f lo ­
rease, y  se separaba d(( m í cada vez 
que le eslrechábá en m is brazos. Me 
obligaba á separar mi cabeza de la su­
ya, y hasta llego  á decirm e que me 
abandonaría si m e desm andaba (ui lo 
más m ínim o.

Aquella v irtud  m e en loquecía . Por 
uii ósculo de aquel candoroso niño, 
hubiera dado n iedia 'vida.

I-legó un m om en to en  que la verli- 
ginosidad de nuestras vueltas al va l­
sear produjo en él un m areo tan fuer­

te que luve ([ue soslcnerle  para que 
uo cayei'ii.

—;,0 u '‘ lieui's, v ida m ía?—le pre­
gunté.

— Nada; un ligero  vahído.
— ;Qui(^res tom ar azahar?
— llueno.
( ’-ondújele a\ buffet y m ientras sa­

boreaba el líq u id o  salutífero contem ­
plaba yo  su fresco rostro^ verdoso á 
trozos por el co n lln u o  afeite y  sa lp i­
cado de polvos i|ue cubrían  una es­
pesa capa de co ld -crea m  y  glicerina.

— Este ch ico  (m e  decía  a m í m ism a) 
tiene algo de hem bra.

Y cuando m ás ensim ism ada me ha­
llaba en su con tem plación , d os jov en - 
c i t o s d e v o z  aliplaila y  andar caden­
cioso  y  desm esurado m ovim iento de 
caderas, se lanzaron en  sus brazo.s.

E ulonces me puse lívida.
llfiliia re con oc id o  m i error, y  me 

(!X|di<jué la rejm lsión  que le  'causaba.
Me levanté de m i asiento y  echando 

chispas por los o jos , le  apostrofé lan­
zándole al ro.itro sn verdadero n om ­
bre.

— ¡M a...m arracho!
Y si no hubiera  fsido una cobardía 

fallar así á su sexo, ¡de qué buen gra­
do le huliiera ap licado un puntapié
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—¿Allí es un grano de anís? 
¿Conque Luis el calavera j 
abrazo A su cocinera? 
/V a ya .' Querría ser Luis

—¿QuáJillermo es celoso? 
— Sí. chiasta lo infinito, 
¡Tiene cdel perrito 
p o r q u e ^ e e s  liermoso 
y  le doyin besito/

—¡Prontol ¡Agua! un csi-onjiido  
V unas gotas de agu anliriit -, 
ilue este joven iiiuceiite 
está m edio (iesinayailu:

l i l i l i l L .

—;U y /;Q u é lie m b r a s  m ásdesc.ocadas/ 
La qiie nace de trovador 
m e dirije unas m iradas...
/C a r a m b ita //Q u é  ru b o r/

— bl, grandísim o sisón ;
¿con qué me vas á «orsequiar?»

— í<Pa»ti «tengo»iin Salchichói- ' 
de tam año «rigular.» '

—Señora. Respete usté  
la honestidad de un doncello.

—No p u e le  ser, es tan bello 
que per é l m e perderé.

" —Lo que es h oy  quedo con palm a  
Maldigo mi suerte fiera/
Tres horas llevo de espera  
yfnada [no pasa un a lm a /

{
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en el dorso de sn asquerosa persona­
lidad, en el sitio más peligroso de su 
cuerpo.

S e x s i t i v a .

A u n qu e  el inv iern o  avanza á  
!^us postrimeriap, c re e m o s  o p o r ­
tu n o  ciar á c o n o c e r  á  nuestros  
juericlos y b eü os  lectores  la c lase  
y fo rm a  de cajias m ás en boga, 
^náxime sabiendo, c o m o  sabe­
m os ,  i>or b o ca  de los principales  
m odistos, que  en el p ró x im o  in ­
v ierno, serán tamb en de m oda  
raijiosa.

P ara  jo v e n c ito s  de veinte á 
ve in tic inco  años, la m ás aprop ia ­
d a  es la de paño azulado, con  m o- 
titas, c o m o  de esperm a y unos  
pequeños ijroches plateados, de 
o s  que pendan unas cintas c r e ­

m a. especie  de sujitem e polla . El 
em b o zo  habrá  d e 'se r  c o lo r  c e r e ­
za  y  una lira al centro , c o lo r  m i­
g a  de pan, c o m o  dando á  enten­
d er  alegóricam ente  que  las frutas 
n o  deben co m e rs e  solas, pues 
ocas ion an  disturbios  c o m o  aquel 
del Paraíso. L o s  con traem bozos  
será n  de tela im perm eable , p or  
lo  que pud iera  ocurrir ,  pues­
to  que  cubren  el pecho, que es el 
sitio  m ás p e ligroso  de los  d o n ­
celes.

Para  los caba lleros  casad os  la 
ca p a  m ás aceptable es la de paño 
negro , m u y  negro, co.n b ro ch e s  
de.asta  de búfalo. Estos b roch es  
n o  son a legóricos , pero  pudieran 
serlo .  La  esclav ina  ha  de ser  
m u y  ancha, y  en form a  dq, cap u - 
cha^ para resgu ard ar  gn ella la 
cabeza  los dras lluviosoa.jL  los

en que  se  pasee con  los  ir im os  
de la esposa. Los co lo re s  i el e m ­
b ozo  varían  entre castaña y  acel­
g a  d esecada  y  el con traem bozo  
fluctúa entre un c o lo r  tibio ó  pa­
vo  con  honores . En este últim o 
deberá h aber  un bolsillo  a lgo  p r o ­
fundo para  guardar  en él el aba ­
nico, los  du lces  y  el s on a jero  del 
chiquitín, si lo  tuvieren.

A  los señ ores  de cuarenta  años, 
vam os, á  los  jam on es , les a c o n ­
se jam os  el uso de pañ o  co lo r  
pasa a lgo  seca, em b o zo  verde, un 
verde  m u y  p ron u n ciad o  y c o n -  
traem bozo  co lo r  de tortilla á  la 
francesa, c o n  m u ch o  perejil, v a ­
m os, c o n  m anchitas, verdes tam ­
bién.

L os  ancianos  no deberán llevar 
capa, s ino  gabán arrugado , y  los 
señoritos  de qu ince  á  diez y  o d i o  
años cap ota  de c o lo r  pera  en 
com p ota  c o n  fondo b lanco .

Lo que  especia lm ente  .a conse-  
am os  á  todos, es que en cu an to  
legue el m es de A gosto , dejen 

de salir á  la  calle c o n  capa.
P orque no es chic.

P a n t a l k o n ,\.

EL DONCEL DESHONRADO
Ó

Las tribu’acioTies de un soltero.
N O V E LA  PRE H ISTÓ RICA 

escrita en francés por
I V I A . D A J V I E  R E I N A .

V ersión  española 
de

LEONA VALIENTE

( c o n t i n u a c i ó n )
Pausadam ente, m oviéndost} con  

in decib le  coquetería  y  .fijando en el 
joven  una m irada arcíiente co iiio  pa ­
sión de vieja y  húm eda cual un su b -

i

!

S

i
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Es de las cam areras, todo un dechado: 
jov en , trabajadoia, de bu en  palm ito; 
la ch im enea arregla con  gran cu idado 
para que sé ca liente el señorito.
i

terráneo,hahía penetrado en la alcoba 
y se Piicaminaba con  indecib le  in i- 
pndicia en d irección  al lech o ... ¡una 
gata!

Luís estaba seguro de que el ani­
mal en cuestión  pertenecía al sexo 
femenino.

¡Como que le  había ten ido en sus 
rodillas m ultitud de veces!

Su rubor, pues, no podía  ser más 
natural.
_ Y lagata avanzaba... avanzaba l'a.s- 

cinándole con  los ravos que des­
pedían sus ojos.

E l joven , estrem ecido, realizó un 
e.sfuerzo sobrehum ano.

Con un heroísm o incom prensib le  
persona de su  sexo, se in corporó, 

'ap agóla  luz, v o lv ió  á echarse y  se 
cubrió la cabeza c o n la  sábana.

Cuando la gata con  crim inal des- 
■ envoltura saltó al lech o y  se instaló 
^en el com o si fuera propio, el desgra­

ciado Luís lanzabaabundantes y p oé ­
ticos ronquidos.

Poéticos, sí: n o  es posib lo  dar el re­
tiro á esta palabra r 'orque aún n o  ha 
cu m p lid o  los años de  serv icio  regla­
m entarios.

Luís n o  roncaba'■com o las perso ­
nas.

De su garganta pasaban á .sus nari­
ces son iaos harm oniosüs que al salir 
al exterior sem ejaban las notas dél 
pentagram a, y con  ellos, sin darse 
cueiilá , pues no era a ficionado á dar. 
ni á tom ar tam poci). nariceaba piezas 
<le ópera, piezas de vaiuUriif^ p ie ­
zas de todas clases y  d ia ien sio- 
nea.

En el m om ento de hallar.se el joven  
ron can do Jl/c gustan todas d<> la si­
gu iente manera:

— ¡.lo, j o . j o . j i ,  ¡i! ¡.lo. jo ,  jo ,  ji ,  ji! 
¡Jb, jo , jo ,  Ji, ji! ¡;lii j i .  j i ,  jo .  ju : . „  .

En aij.uel m om ento , d ecim os se

iJ
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abrió la puerta nuevam ente y ...
L o  que pasó despnes m erece ser re­

ferido en cap itu lo  aparte.
Pongam os, pues

CAPITU LO SEGUNDO

C oro d en eñ ora s

Prim ero traspuso el um bral una 
x d a  en  su correspondiente can de- 
lero.

Luego uii brazo de carnes duras 
m oreno y  curtido.

¡Cosa extraña! aquel brazo no tenía 
propietario.

Pertenecía á una m ujer.
Y esta sigu ió al brazo y  al cande- 

lero.
Tras aquella m ujer, penetró otra.
Y otra luego.
Y otra después.
Y tres m ás, que no son qu in ce  pero 

que com pletan  la m edia docena.
Entre todas rodearon el lecho.
— ;A h!— exclam ó una de ellas, la 

que prim ero había en lrado.— Bien 
veis, com paiieras, <iue no os enga­
ñaba.

— ;Es encantador!—d ijo  otra.
— ¡Qué pierna!
— ¡Qiié muslo!
— ¡Qué...,
— Basta,—interrum pió con  im perio 

la prim era.—Y'o he cu m p lid o  raí pa ­
labra; 03 he dejado ver al n iño  para 
que os convenzáis de que n o  m entía. 
A hora, cu m plid  la vuestra: m archad 
sin  hacer ru ido ... H oy  n o  le h e  dado 
la cuenta  de la  plaza y  com o  la oca ­
sión es oportuna...

Las acom pañantes de la ilustre c o ­
cinera, )ues este era el sucu lento car­
go  que desem peñaba en la casa aque­
lla m ártir del sisar, protestaron uná­
nim es.

— ¡Irnos!.. ¡Irnos!—rep licó  inages- 
tuo.samenle la más atrevida.

—¿Piensas engañarnos? T ú  n o  qiiie- 
re.s liarle cuentas.

— ¡Q uién sabe cuales serán sus a b o ­
m inables proyectos!— m urm uró du l­
cem ente la dom?ella del segundo.— 
Tal vez quiera asesinarle!

— Eso, eso es. No podemo.s dejarla 
sola.

— Lo (jiiH no podernos es dejarla 
acom pañada de ese boqu irru b io .

— Bién d ich o  ¡Que » '  vaya!
"S' todas repitieron a coro :
— ¡Que se vaya! ¡Que se vaya!
La cocinera  tuvo un  buen  rasgo.
Sin, replicar palabra, con  ese noble 

ardor y esa resolución  que tan bien 
sienten  en  n u estio  sexo , d ió  un soplo t  
á la vela y  sacando de deba jo  del de­
lantal una sartén de rabo largo co­
m enzó á repartir sartenazos á diestro 
y  siniestro.

Las agredidas respondieron  á ca­
chete su cio  y  durante algunos m o­
m entos reinó y  gober ló  en la alcoba 
la m ayor contusión .

De pronto dom in ó  la  infernal ba­
tahola la voz de Luis que gritaba;

— ¡Socorro! ¡que m e abrazan! ¡Qu8 
m e lam en! ¡Que m e m uerden!
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(Se continuará:.

FANDANGUERIAS
lieo ista  de salones

El lunes tuvim os e l gusto de asistir 
á casa del baroucito  de  Cañasequilla, 
don de se verificó  un asalto.

La fiesta resultó lucid ísim a.
El barón vestía un  traje de frac rojo 

y  calzones azules, qu e  hacía resaltar 
su expléndida belleza. El duque de 
V enerissi lucia  un traje de duquesa 
napolitana co lor  crtm a  con  descote 
cuadrado que enaltecía  sus ricas for­
m as. Otros m uchos señoritos, mar­
queses y barones, algunos, y  otros no, 
iban e r g  dañados con  suntuosos y 
elegantisimo.s disfraces.

T odos estaban m uy bonitos, tanto, 
que antes de abrirse e l huffett, donde 
se sirvió un exp lén d id o  lunch, oímo# 
en  un corrillo  qu e  la jó v e n  duque.sa 
de  Sifilorio iba á ped ir la b lanca  ma­
no de C aram illo, y  !a condesa de Ca- 
lom elano apostó treinta céntim os 
contra un perro ch ico  de la de L am o-

I
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lines H que antes de seis m eses habrá 
dado la suya al v izcon de G ornelio.

¡lAÍstima que estas reun iones no se 
celebren mas aineautlo! A si veríam os 
pronto casados á tantos joven citos  
nermosos que ya  van tardando en c o ­
locarse.

j • En pocos días se han  fu g a d oe ii Se- 
n villa tres jov en citos  c o n  sus respecli- 
Q. i vas novias.

¡Si luego las seductoras n o  los abaii- 
I..I donasen y los con du jeran  al altar co - 
Q •: mo Dios manda!

¡Pero están las m u jeres tan pevver- 
_ tiaas!

La empresa del teatro lie a l va á 
I subir el precio del P ara  so.

Que lo suba, á ver si á fuerza de

elevarlo  consiguen  llegar hasta Aihiii 
algunas señoras caprichosas.

Por m ás que el pobre estará tan 
ach acoso ...

A l decir  de los telegram as, e l ¡irín- 
c ip e  llegado recientem ente á Rusia 
h a  sido  recib id o  friam ente.

¿C óm o quieren qu e  se reciba  á un 
prín cip e , por bello  qu e  sea, en un 
país helado?

G om o n o  sea con  estufas...

Los p eriód icos escritos p or  e l sexo 
b e llo  suelen traer, naturalm ente, su 
seccion cíta  de cocin a .

E l Noticie>'0 , sobre todo, da unas re­
cetas tan económ icas...

P oco  nías ú m enos com o  ésta.
Judias á  l‘> Principe del C’oh^'o.

n r  v s A C i O T v  i 3 e d

u Simplicio Duro de Testa pretende fi- 
n lí-'uraren la a lm on eda  de «I.os grie- 
a fgopy. formada por pretendientes de 

deshecho.
Esopo, el portero, le dice:

’  . —Espere V. aquí, cuerpo bueno. Voy
s A avisar á los señores.

Cuyos .“('ñores después do una aca­
lorada  discusión , acuerdan (jue el no­
v illo . d ig o , el novato salga at redondel 
.V haga una iireve exposición  de sus 
in critos y  servicios, para ser conve­
nientem ente tasado de com ú n  acuer­
do.
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í

■y entra S im plicio  y  rom pe á liabJar 
<1e, la siguiente manera:

— Ya ue (iadü mi nom bre, que es 
-■•uanto puedo dar. Soy hijo de i)adres 
j)Oljres,pero ladrones; fui soltero y  no 
sei'vi para nada; lUí rasado y . . t a m -  
poc.o serví. Solo desde que so y  viudo  
he empezado ú en traren  ca lo r, eaior 
q u e siento aquí, en ei pecho y  en la  
<-:spalda y e n ...

l.a iasam b lu a  le interrum pe y  deli­
bera.

r.a discusión es acalorada y , por 11 ii, 
previo el o¡iortunu reconocim iento , 
del (juc resulta que Sim plicio no ha  
sido tan sim ple com o parece, le tasa  

en sesenta j)esetas.
Con q u e  lectoras, es claro— que po­

déis ,-alir de a p u r o s -ta n  solo por doce 
duros.— ¡Me parece que no es caro!

Tóm ense liasta un centenar ó c íen ­
lo  dos, pero que sean siem pre pare.s; 
despójeselas de la ' vaina , por aquello 
del bien parecer, ábranse por la m i- 
lad . rellenándose de trocilos  de len ­
gu a  de papagayo de d ie z y  siete á vein ­
te a n os,y  hiérvanse en el h orn illo  á 
Juego lento, cubiertas de trozos de 
p e m il con  m anteca de cerdo soltero; 
echeuse despuésdos cucharaditas de 
K on  Jam aica, otra de leche de vaca 
rubia holandesa y al sacarlas á la 
m esa rocíense con  Jerez, trozos de 
calam ar de bu en  ver, de rosquillas 
de la tia Javiera y  de m elón frappeh.

Y  después... díganm e Y V . .si han 
encontrado las judías.

El distinguido senorilo  C ándido Id- 
saverde, ha tenido la desgracia de  
quem arse la faz, al ir á soplar la te­
nacilla  con  qu e  se rizaba los bucles 
de su dorado cabello , ocu pación  que

tiene el prurito de no con fiar 4 n a ­
die.

Celebrarem os su rápida cu ra ción , 
deseando pueda lanzarse pronto á la 
ca lle , para adm irar con  el gusto de 
siem pre su virginal belleza.

Se nos quejan varias suscritora® 
de que los Asilos iiocturnos .situados 
en  la calle del con de  del Asalto y .  la 
R am bla de Santa M adrona, no se"ha­
llan á la altura en que debieran estar, 
supuesta la creciente im portancia  de 
nuestra herm osa ciudad.

Esperam os que la autoridad c o m ­
petente hará lo  posible por rem ediar 
el m al, á liii de que n o  se burlen de 
nuestro atra.so, los extranjeros que 
diariam ente desem barcan en nuestro 
puerto.
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So ha descubierto en M éjico  una 
planta que produce un  tallo de donde 
salen varias cápsulas, n o  de rew o lver  
sino vegetales y de cada cápsula tres 
liabas que colocadas encim a de una 
mesa ruedan ysaltanalternalivam eii- 
le hasta dar b i'in cosd e  dos ú tres pu l­
gadas de altura.

I.os titulados sahios no pueden  e x ­
plicarse la causa del fenóm eno.

Nosotras sí.
E.sas habas presintiendo la a p a ri- 

x'.ión de nuestro .Fa n d a n g o  ¿qué lian  
de hacer sino bailar de gusto?

(Ireem os que nadie pondrá en duda 
la exactilu d  de tan sencilla  e x p lica ­
ción.

¡Vaya un m odo de p o n e r la  p lum a 
(jiie gastan ciertos periodistas!

¡Cóm o revelan el lam entable atraso 
del sexo m asculino!

Vean ustedes lo  que d ice  un diario, 
hablando nada m enos que de un g o ­
bernador de prov incia :

«(Verdad es que otros gobienio.s se 
lo hubieran cargado á é l.»

¡Qué observaciones más raras!
¡Eso es discurrir con  seso!
.Vaf, así: las cosas claras;
Solo el ch oco la te  espeso.

Del propio cosechero.
Hab ando del baile dado por la so­

ciedad L a lorre , m aniliesla que á las 
máscaras prem iadas las pusieron «en 
la media parte» un lazo ele no sé qué 
colores.

Esas máscaras preciosas 
con  lazo en la m edia parte, 
si lo llevaban con  arte
estarían deliciosas.
Y á quien  m uestra, al redaclar. 
inteligencia tan ... suma, 
por poner así la  plum a, 
le debían em plum ar.

Eli el baile del L iceo  , un  jóv eu  .se 
de.sgarró una m edia, perd iendo por el 
h»(iuete abierto todo e l a lgodón  en 

ina que rellenaba su pierna.
¡IMllín! siem pre el sexo  débil se ha 

valido de postizos para conquistar­
nos.

¡Si loa palpáram os antes de d ir ig ir ­
les nuestros piropos!

H ablando del baile del CirciiJo a r-  
t ’itico, d ice  un colega  que cierto se- 
fiorito illa disfrazado de dubal'cria 
rusticana. Así, c o n b .

l 'n a  de dos.
f) el revistero ignora que ravaVerta 

sign ifica  h idalgu ía  y que ir vestido 
de h idalgu ía  cam pesina, resulta uii 
desatino, ó ha quei-ido tom ar el pelo 
al señorito en  cuestión .

P or si acaso, si y o  tuviera tiem po, 
enviarla los padrinos al autor del ar­
tícu lo , pues siem pre me ha gustado 
salir á la defen.sa de los  ind ividuos 
del s e s o  débil, iiiju stam en lc agravia-

CO ERESPCm SN CIA
K. K .—ilínfapoi-íj'ü-r'».—Tirarse á la 

m ar está m uy m al hech o. D ebe b u s ­
car usted algo m ás sólido.

P . Cadillos.—Barcelona.—En  prim er 
lugar nuestro p eriód ico  uo es p o lítico , 
aunque sí b ien  educado. E u segundo 
lugar,

-.«.La ley  pisoteasteis, el derecho es­
carnecisteis»
lio es, ni ha sido, n i será endecasílabo 
ni verso siquiera; y  eu  i'iUiino lugar 
la com p os ic ión , m uy mala por c ie r t o , . 
no es de V'.. sino de un apreciable re-1 
dactor de L a  Vanguardia.

Barbiana inglesa.-M adrid.-E l a cen - , 
drado am or que profesam os á lo sh o m - 
lires no nos im pide recon ocer sus fal­
tas. P ronto hablarem os de la perrada _ 
bue ha h ech o  á usted ese sinver- '• 
gñenza. ,

P ollo  tímido.— rípm m ?ií.— ¡Atrévase 
usted con  ella! ¡.Atrévase usted! Perq 
uo la escriba versos si son tan m alos 
com o  los  que nos ha enviado, ni nos 
m ande m ás. En nuestro F an u an ou  
lio m eten baza más que las señoras. ' !

I.os originales rem itidos por 
maeera, Énbia kingui a  y  Libidin'^sa, 
las tres de Barcelona, sirven.

Q ueda cerca de una baraja por con ­
testar.
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BELLEZAS MASCULINAS

I

Y o sus desdenes arrostro;- 
es m u y  b e llo , no le  adulo,
ly llene cerca  d e l  rostro
un  h inarcito  tan chulo!

E n calle céntrica  una señora cederá 
un cuarto espacioso, en  la parte de­
lantera, con  herm osas vistas.

Para m ás detalles, Calle de la Ce­
ra... v irgen , 10, portería.

Fundas im perm eables para para­
guas de todos tamaños.

E n-tout-cas  y  bastones con  sober- 
liios estoques y  sables con  m agnificas 
vainas: estas últim as baratísimas.

San G regorio 130.

Bastones con  pu ñ o de asta, propios 
para ciertos estados. Se enseña ,su ma- 
nejo por un m ód ico  precio.

C ornelio Astilla, San M arcos, 30.

M uchachos sólidos y  de buenas for­
mas. Se necesitan para una com pa­
ñía de zarzuela, lin a  com isión  de se- 
iioras les probará la v oz ._______________

SE PEIN AN  C A B ALI.ERO S
E specialidad en la con fecc ión  de 

pelucas, bisoñé.sy ricitospara  lam ica .

íÑO'mIs d o l o r e s  d e  M U E LAS!
Los cura  instantáneam ente la joven  

y  herm osísim a doctora D .“ Aurora 
Caliente y  Matasanos.

Ó pesetas visita . Calle de N ecesita­
dos, 11." 100.

rmp. Calle de M ina, núm . 8.
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